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Una cuestión, suscitada y proyectada muy 
certeramente por el Municipio de Olot tal como 
ha sido reconocido en muchos rotativos del país 
y en esferas superiores principalmente, viene 
acaparando la atención y la consideración de 
ciertos comentaristas. Pero, sobre todo, está 
siendo acogida con gran interés por las pobla­
ciones afectadas de esta comarca, y abre unas 
perspectivas hasta ahora en estado de letargo. 

Nos referimos a la campana de defensa y 
protección del paisaje que ha iniciado el Ayun­
tamiento de Olot, aprobando un proyecto de or­
denación o reglamentación para garantizarlas 
adecuadamente en lo que a su propio ámbito 
jurisdiccional respecta, y, a la vez, con norma­
tiva no menos eficiente y apropiada para la tu­
tela de nuestras riquezas volcánicas. 

A raíz de esta iniciativa tan importante, ge-
nuina de la Corporación Municipal olotense, han 
surgido ya ciertas plumas que amparándose en 
ella nos han mostrado «a posteriori» lo que ya 
se anticipó a demostrar e! planteamiento muni­
cipal aludido: la necesidad de tutelar nuestro 
rico volcanismo junto con la tutela y ordenación 
idónea para la más eficaz defensa de nuestras 
riquezas paisajísticas. 
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Como muy bien se decía recientemente^ por 
encima de toda combinac ión mater ia l i s ta , por 
encima de todo afán de luc ro , están los intereses 
generales de un país y de unos ciudadanos que 
tienen derecho a d i s f ru ta r y a d m i r a r cuanto en 
su beneficio esp i r i tua l y ar t ís t ico puso la natu­
raleza ¡un to a sus vidas. Y esto es lo que com­
prend ió el Ayun tam ien to de O lo t , mucho antes 
que aparecieran ahora glosas y sugerencias pos­
ter iores en las que se levanta la misma bandera 
ya levantada, o r ig ina r iamente , por la Mun ic ipa­
l idad o lo t ina , esto es, la regulación más estu­
diada y posi t iva [ l e ios de meras teorizaciones 
de cara a un efect ismo más o menos logrado) 
de la defensa paisajíst ica y volcánica que esta 
zona, pr iv i leg iada en este sent ido, requiere. 

La regulación que Olo t ha establecido com­
bate ef icazmente las posib i l idades de estropea-
mien to de nuestro paisaje en parajes realmente 
paradisíacos, en zonas de autént ica r iqueza pa i ­
sa j ís t ica; combate y evita el pe l ig ro que se cier­
ne sobre estas maravi l las o tesoro volcánicos que 
esta zona alberga. Pero, esto sí, plantea as im ismo 
o t ra necesidad insoslayable: el que esta campaña 
y esta p lani f icac ión y regulación no queden l i ­
mi tadas o c i rcunscr i tas al t é rm ino mun ic ipa l de 
Olot sino que se ext iendan por toda esta comar­
ca de La Gar ro txa , estos numerosos poblados y 
té rminos munic ipa les que den t ro de ella precisan 
de idént ica regulac ión. Sólo de esta f o rma podrá 
quedar a salvo esta región comarcal que com­
pendia valores paísaj íst ico-volcánicos de autén­
t ico pr iv i leg io . 

La llamada no puede ser más just i f icada y 
necesaria. O lo t ha emprend ido un camino segu­
ro pero impresc ind ib le : el de la ine lud ib le de­
fensa de sus tesoros naturales que por su pro­
longación más allá de su ámb i t o es t r ic tamente 
mun i c i pa l , requieren s imi la r actuación por par te 
de los mun ic ip ios c i rcundantes y de la comarca 
en general , si es que queremos tener la segur idad 
de que estas maravi l las queden íntegramente de­
fendidas, garantizadas y tuteladas, 

Nunca más o p o r t u n o como en esta ocasión, 
por tan to , establecer una autént ica Mancomun i ­
dad de Mun ic ip ios o Ayuntamientos de La Ga­
rrotea para lograr efect ivamente estas f inal ida­
des tan necesarias como apremiantes. El proble­
ma y su p lan teamien to la hacen más que jus t i f i ­
cada. La Mancomunidad de La Garrotxa para la 
defensa y protección del paisaje y ios tesoros 
volcánicos de la misma debe ser un hecho sí 
queremos salvaguardar para s iempre todos estos 
valores y hacer que esta generación y las veni­
deras puedan verlos respetados y a cub ie r to de 
toda acción, por muy moderna que sea, pero que 
pueda tender a des t ru i r la verdadera esencia de 
cuanto aquellos valores volcánico-palsaj íst icos 
en t rañan. 

Nunca c o m o en esta o p o r t u n i d a d puede ser 
más apropiada la creación de una mancomuna-
c ión de mun ic ip ios , que si cor r ien temente se 
crean y producen para mon ta r servicios de inte­
rés c o m ú n , con mucha más razón se imponen 
cuando de defender, tu te lar y regular algo tan 
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esencial como es el tesoro paisaj ís t ico y volcá­
nico, bien genuino y pecul iar de toda esta co­
marca se t ra ta . No dudamos que en un f u t u r o 
p r ó x i m o ha de concebirse ello máx ime ante la 
exper iencia-p i lo to que el M u n i c i p i o de Olo t b r i n ­
da y que ya ha merec ido la más calurosa acogida 
en el país hasta en los medios más cal i f icados, 
como acaba de demostrarse, y no d igamos ya 
que en todos los estamentos colect ivos y c iu­
dadanos. 

La Garrotxa, enlace ideal mar-montaña 

El tema siempre candente de las comunica­
ciones, en lo que afecta a esta comarca la auto­
pista Gerona-Barcelona, autént ica y radical solu­
ción al problenna de enlaces ent re ambas capi­
tales. Si antaño se exper imentaba ya un anhelo 
ferv iente de ver mejoradas las comunicaciones 
de esta comarca con la cap i ta l idad de la Prov in­
cia, la apar ic ión de aquella autopista lo ha hecho 
más impresc ind ib le aún . O lo t no está bien co­

mun icado con Gerona ni mucho menos. Cuando 
el t r amo Bañólas-Gerona acaba de ser puesto al 
día, ello queda patente con mucha más razón. La 
Garro txa vé estrangulado su desarrol lo m i smo a 
causa de esta deficiencia de enlace con Gerona 
y la mencionada autop is ta , sendero fáci l para 
Barcelona con la que tantos l igámenes comer­
ciales, industr ia les y de toda ¡ndole tiene esta 
comarca. 

Si todo esto es ya de por sí e locuente, no lo 
es menos que incluso para fac i l i ta r me jo r el 
enlace o in te rcomunicac ión entre la costa ge-
rundense y la montaña de esta Prov inc ia , el enla­
ce Olot-Gerona es asunto clave que merece asi­
m i smo una radical so luc ión. El día que desde la 
Costa y Gerona se pueda acceder a Olot con 
suma fac i l i dad , tendremos esta zona montañosa 
y las del Ripollés, Camprodón y Cerdaña, comu­
nicadas a placer, a fa l ta de un eje transversal 
per fecto que una no menos per fectamente la 
prop ia Costa con la Cerdaña pasando por La 
Garro txa y el Ripollés, por e jemp lo . 
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